
/
'N

PORTAVOZ DEL REGIMIENTO DE CABALLERIA N® 5
EPPO " \im\

as
l i l i

(7

A

A N O N U M .  8

r

' l i —‘-•fc.

nomo jine^es sea a un amigo de  los ¡inet-es. Y amigo, buen amigo, generoso amigo de los jine^es es 
el Subsecrel-orio de G uerra de nuesl-ro G ob ierno de Freni-e Popular, cuya fot-ografía ilustra estas linees. 
El compoñero Fernández Boíoños, buen ofic ionado ol caballo, entusiasto animador de la Caballería, 
merece toda nuestra grotitud, se ha hecho acreedor a nuestro ferviente homenoje por su decidido

empeño de  impulsor 
d e f i n i t i v a m e n t e  la 
r e o r g a n i z a c i ó n  de 

nuestra Arma,
En el Ejercito antiguo, 
en aquel vergonzoso 
Ejército de  casta al 
servicio de la reac­
c i ó n , del fascismo, 
del clero y de los in­
nobles oristócratos, la 
C abollería  era una 
pintura más, era un 
motivo de  flomenque- 
río, era un nido de 
señoritos chulos, pre­
sumidos y cobardes, 
y así se ho visto que, 
al definirse los terre­
nos, todo  esa gentu­
za ha ido  a paror al 
suyo propio, ha que­
dado  en su propia 
solso: en el fascismo, 
en la negra reacción, 
junto al tro idor Fron- 
co, miseroble osala­
riado de los grandes 
fobricantes de arma­

mentos,
]unto o nosotros, en 
nuestro terreno leal, 
ol lodo  del pueblo 
y luchondo contra los 
invosores, ha quedo- 
do una mínima parte 
del escalofÓB d e C a - 
balíeno. ¡No nos ho­
cen f o l t o  a q u e llo s ! 
Con tos que tenemos 
y con los qoe han 
surgido en los meses 
d e  guerra que lleva­
mos, nos basta paro 
creor uno gran C o- 
bailerío, una eficací- 
simo Cabollería,stem- 

• pre que en los a ltu­
ras del Poder contemos cor, honibres entusiostds, decididos,._q^nirnosos, cemo este compoñero, Fernán­
dez Bolaños. a quien dedicamos estos líneas con todo cord iolidod, con todo respeto, rindiéndole el 
homenaje de nuestro gratitud y rogándole que no nos obandone, ofirmóndole a la vez, que si sigue 
prestando su otencíó'ñ'ir nuestro Armo, el Ejército Pegular de  Espoño conto,'ó pronto con una impo­
nente masa de jinetes fervorosos que ja lonarán su victorioso camino con hechos gloriosos como los 

que hasta ahora podemos ofrecer nosotros como muestra harto elocuente.
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[O N T im  LOS E N L in iliO S  Q tS L ililA D O S  0 E N L 0- 
m E R T O S , T O D O S  A L  L A D O  DEL G O O l E R i

El Gobierno de la República, al igual que 
los partidos obreros y  republicanos que in­
tegran el Frente Popular, han denunciado la 
existencia de una trama urdida por la G es­
tapo para atacar por la espalda a nuestro 
glorioso Ejército, tratando de desorganizar 
las fuerzas populares con vistas a lograr por 
estos m edios los triunfos que el fascismo no 
ha conseguido ni conseguirá jamás frente a 
nuestras tropas en las trincheras.

La experiencia de los criminales sucesos 
de m ayo en Cataluña, indica que el trotskis- 
mo. servidor del fascism o, fué el promotor 
del desarrollo de toda la obra de provoca­
ción tramada para relajar la mora! de nues­
tra retaguardia. Y  el trotskismo, a pesar de 
los golpes que las autoridades de la Repú­
blica le han infligido, alienta aún en deter­
minados sectores de la vida pública españo­
la. Buenos agentes del espionaje, los trots- 
kistas han adaptado su trabajo a las circuns­
tancias creadas por su rebelión de m ayo y  
se han introducido en otras organizaciones 
con ánimo de perturbar la marcha de nues­
tra Revolución. No lo lograrán. El pueblo 
los conoce y conoce tam bién sus manejos a 
través de las declaraciones del gobierno y 
de los partidos y  está dispuesto a aniqui­
larlos.

Los provocadores tratarán, una v e z  más, 
de llevar su virus contrarrevolucionario a las 
filas del Ejército Regular, sin contar que la 
disciplina y alta moral de éste evitará sus 
propósitos. D e todas formas, es preciso, ca-
i i M i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i m i m i i i i i i i i i i i i i t i i i i i i i i i i i m

¡Camarada, ojo con los espías!
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maradas, que cada soldado, cada oficial y  
cada comisario vigilem os atentamente los 
m enores síntomas de ese trabajo de zapa y 
traición y  evitem os, radicalm ente y  de una 
v e z  para siempre, el espionaje que estos ele­
mentos puedan o traten de realizar.

El Ejército de la República, que ha aplas­
tado cuantos ataques ha realizado el enem i­
go  sobre nuestras líneas en el frente de com ­
bate, está dispuesto también a aniquilar a 
los enem igos del pueblo que se hallan ocul­
tos en la retaguardia, por disfrazados que se 
muestren, Toda la masa antifascista leal, 
honrada y  sincera, al lado del Gobierno, 
como un solo hombre, con la dirección acer­
tada y  tenaz de quien se sabe asistido del 
pueblo, puede mirar vigilante, seguro de 
que las maniobras de los traidores incrusta­
dos en nuestro cam po, no prosperarán.

L a  sangre de nuestros hermanos, de 
nuestros cam aradas, caídos en el cum pli­
miento de su deber, nos impone uno más. 
Para cumplirlo a rajatabla, sépalo y  sirva de 
aviso a quien le interese, no vacilarem os un 
instante.
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C O M P A R A C I O N E SI I I I I I
Al cumplir mis deberes antifascistas en el 

Regimiento, hago comparaciones entre el 
Ejército actual y el pasado y noto un cambio 
terrible, no solo en el trato y la camaradería 
de los jetes y oficiales, sino entre los mis­
mos soldados que se manifiestan alegres y 
contentos, defendiendo una causa justa para 
bien de la Humanidad.

Los jefes de antes, camaradas, nos trata­
ban como a borregos y no como lo que éra­
mos: hombres.

Pues bien, «señores fascistas»: Esos bo­
rregos que por espacio de años y años os 
han estado guardando las espaldas para que 
pudierais disfrutar de la vida, mientras nos­
otros no comíamos, son los que actualmente 
están portándose como hombres, y no es 
que hubiéramos dejado en ningún momento 
de serlo, sino que antes nos teníais acobar­
dados por vuestro terror y salvajismo. Antes 
Íbamos al cuartel en contra de nuestra vo­
luntad, porque no sentíamos lo que defen­
díamos; ahora vamos, no solo cantando, al 
cuartel, sino al frente, deseando entrar en 
combate para aniquilar de una vez para 
siempre a los traidores que en todo momen­
to han estado arruinando a España, antes, 
con sus negocios sucios, y ahora, con la 
guerra.

¡Camaradas, todos a luchar juntos sin 
distinción de ideología para cuanto antes 
aniquilarlos!

¡Viva el Ejército Regular!
JUAN FERNANDEZ

Motorista del Regimientoi i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i l inm im ii i i i i i i i i i i i

Algún día...
...jinetes, en un paréntesis de nuestro 

trabajo, en un momento en que para no 
agarrotar vuestros músculos, hagáis un alto 
en la tarea para gozar unos instantes de, la 
blandura del césped, que se esponja en la 
frescura de la cañada, veréis con satisfacción 
inmensa pasar y pasar por vuestra imagina­
ción, galopando como galopabais en los 
campos de batalla, escenas vividas, escenas 
grabadas en vuestros cerebros de manera in­
deleble, pero que luego más tarde, salido ya 
del momento y del pensamiento, os harán 
sonreír satisfechos, complacidos de vuestro 
esfuerzo, honrado y capaz, que ha sido y se­
rá el martinete que ha de hundir para siem­
pre, cortando de un solo golpe el yugo infa­
mante de una esclavitud torturante y depre­
siva, que sin el común esfuerzo nos hubiera 
convertido en hombres envilecidos y sin re­
dención posible.

Por eso, camaradas, dar el mayor rendi­
miento, multiplicaros a ser posible para que 
el grano de arena de vuestra aportación, se 
convierta en paletadas de heroísmo y de 
bravura que vayan a consolidar, a hacer más 
invulnerables los cimientos que han de sus­
tentar el edificio magnifico y espléndido de 
nuestra patria llena de luz y de trabajo, de 
inteligencias al servicio de todos, de ayuda 
mútua y de solidaridad.

(roto MAYO)
NECER...

...cuando todavía no se Kan aclarado las brum as 
de la  noche, cuando el so l se despereza lentamente, 
nuestros jinetes ya  Kan dado pienso a sus caballos. 
M ontan  decididos y  alegres y  salen a  emprender 
sus servicios de descubierta. E s uno de nuestros 
trabajos característicos; es una de las facetas per» 
sonalisim as de la  C aballería  en las que nuestra 
A rm a es insustituible por su  eficacia, pese a los 
adelantos de todas las m áquinas de guerra. Núes» 
tío s trabajos de descubierta son la  tranquilidad, 
son  la  seguridad, son el aviso para los inm ediatos 
trabajos de las otras A rm as. Y  todos los días, siem» 
pre que es preciso, sin  una vacilación, con todo en» 
tusiasm o, nuestros jinetes m ontan a caballo y  par» 
ten hacia el enemigo, a l amanecer.....IIIIIIIMIIIIIIIIIIIl il ll ll ll ll ll ll ll ll ll ll ll ll ll ll ll l l ll ll l
Combatir al Gobierno, tratar de 

restar autoridad a las institucio­
nes sanas de la democracia, es un
modo eficaz de ayudar al fascismo. 
:No se pueden tolerar actitudes de 
franca hostilidad contra los fui|- 
damentos de nuestra Victoria!i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i in im ii i i i i i i i i i i i i i i i

PEDRO AVILA
Teniente del segundo Escuadrón

— Usled, ¿de qué pois es?
-  Pues no sé. Verá usled, Yo esfobo en Zurich 

y me llevaron para los Islos Boleares, ollí me pu­
sieron un uniforme y me llevaron al Africo, donde 
me enrolaron en un iercio exhanjero, y me em­
barcaron para un pois donde decían ¡Arriba, Es­
paña! pero donde hablobon en italiano y en 
órabe. Asi que ya no sé quién soy.

O b e iliiiD c iii a b s o l u t a  a  lo s  m a n ilo s
Tal vez sea éste uno de los problemas 

sobre el que más se ha insistido durante la 
guerra y, seguramente el que menos haya­
mos comprendido. En los históricos momen­
tos que estamos viviendo, en los que nos 
jugamos las pequeñas conquistas ganadas a 
la clase capitalista, con improbos sacrificios 
por nosotros y otros camaradas, unos su­
cumbidos y otros envejecidos en las luchas 
sociales y políticas, porque la lucha por la 
emancipación de los trabajadores no es de 
ahora, sino de muchísimos años atrás; he­
mos de comprender con espíritu de trabaja 
dores, lo que para nosotros significa la dis­
ciplina.

La disciplina es obediencia absoluta a 
todo aquello que nuestros mandos nos or­
denen, pero esta disciplina no debe ser eje­
cutada de un modo autómata por miedo al 
castigo, no; debe ser comprendida y reali­
zada con consciencia plena de proletarios, 
dándonos perfecta cuenta de que en ella van 
jugadas todas las innumerables conquistas 
que todavía no habíamos podido arrancar a 
la odiosa clase explotadora, y que con nues­
tro triunfo lograremos, porque en esta gue­
rra todas las conquistas serán para nosotros, 
no como en otras contiendas en las que la 
clase trabajadora no ha hecho más que ser­
vir de pedestal para encumbrar más y más 
a la clase capitalista, sin alcanzar para ella 
el más mínimo beneficio.

Si antes de la insurrección nuestras or­
ganizaciones nos ordenaban una huelga pa­
ra conseguir alguna pequeña mejora, nos­
otros, con una disciplina ejemplar, sin la 
menor vacilación, la secundábamos, porque 
sabíamos lo que en ella nos iba, ahora, ca­
maradas, con mayor motivo debemos aca­
tar las órdenes de nuestros mandos sin dis­
cutir y sin vacilar, porque repito, nos juga­
mos nuestro porvenir, el de nuestros hijos y 
el de toda la clase trabajadora mundial.

Si en el glorioso Ejército Regular logra­
mos imponer totalmente esta disciplina, ha­
bremos conseguido una gran victoria sobre 
el fascismo, que nos ahorrará además mu­
chas inquietudes, tanto para nosotros como 
para nuestros mandos, puesto que entre am­
bos debe existir una compenetración abso­
luta en beneficio de la causa que todos de­
fendemos.

Por nuestro triunfo y en memoria de los 
compañeros caídos. Disciplina consciente y 
férrea para acelerar la victoria.

FERNANDO ROSPIRi i i i i i i i i i i i iu i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i imii i i i i i i i i i
Unámonos todos
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Aunque mi poca capacidad no me permite 
gran expresión voy a dirigiros unas lineas 
que expongan sinceramente, aunque sea de 
manera tosca el pensamiento que me anima.

Primeramente, que todos seamos dignos 
y francos para con nuestros jefes y oficiales, 
pues debemos acatar las órdenes del mando 
que son los que nos han de conducir al triun­
fo definitivo, el que tanto deseamos para 
reintegrarnos a nuestras familias unos, y 
otros, los que lo deseen, seguir en el gran 
Ejército Regular del pueblo.

Para conseguir nuestro triuiüo unámonos 
todos en la lucha y en el trabajo como un 
solo hombre hasta el aplastamiento total del 
fascismo invasor y lograr las libertades a que 
el heroísmo demostrado nos hace acreedor.

¡Viva el Gobierno victorioso de Frente Po­
pular! ¡Viva la unión del proletariado! ¡Viva 
el maravilloso Ejército Regular del pueblo!

FELIPE DEL POZO
Sargento clel segundo Escuadrón
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L a s m anifestaciones violentas que  
se  han producido en M álaga, G ranada. 
M otril, Sevilla , Toledo y  otras ciudades  
dom inadas p o r  el terror fascista , ha  
servido para im poner la  realidad de lo  
que ocurre en la  retaguardia facciosa, 
el odio que se siente hacia  los opresores 
e invasores. E l  sentim iento patrio y  de  
libertad que e l proletariado español en 
general siente, no habrá tenido m ás re­
m edio que sa lta r ante la  vergüenza de 
sentir ¡as tenazas de los agentes de H it- 
ler  y  M ussolin i que no se conform an  
con arrebatar la s riquezas d e l suelo  es­
pañol. sino que pretenden tam bién im ­
p oner p or todos los m edios su política  
despótica y  arbitraria, abusando de la 
fuerza  m om entánea que la  traición ha  
p uesto  en su s m anos.

L os cam aradas que tienen la d esd i­
cha de soportar todavía el yugo in fa ­
m ante, tratarán de sacudírselo, m ani­
festándose violentam ente, p or d i f í c i l  
que les sea unificar su acción, aunque  
tenga que arrostrar el m artirio de sus  
esbirros. S e  liberará d e  la esclavitud, 
porque la sangre roja de su s venas sa l­
picará la cara de quienes, traidores y  
cobardes le  han m aniatado, anulado su 
voluntad, para obligarle a trabajar o 
luchar contra su s herm anos de clase.

¡ C A B A L L E R I A

ROJA!
1-^ A áilíd ad, viveza, emo<

, j ción, energía, decisión,
sentido del deber. A h í 

 ̂ tenéis las cualidades
m agníficas que anima» 
ron en sus comienzos 
a los keróícos jinetes 

/ i de la histórica Caba»
Hería R o ja . Elran los 
momentos angustio» 
sos de la guerra casi 
im posible que los tra» 
bajadores rusos soste» 
nían contra sus legen» 
darios opresores. Es» 
tos, apoyados por el 
capitalism o m undial; 
aquéllos, a l e n t a d o s

únicam ente por su  valor personal, por su conciencia de clase; por su decisión inquebrantable de liberarse 
de una vez para siempre, del yugo que durante siglos venía atorm entando su existencia.

E ran  aquellos momentos aleccionadoram ente trágicos. Los bolcheviques, sobre el campo de batalla, 
iban cr ando u n  potente ejército, que oponía barreras infranqueables a los m iserables esbirros del Z ar.

¡Y  surgió la  C ab allería  R oja! Em pezó por pequeños grupos de jinetes; continuó por m ayores agru» 
paciones de unidades ya  organizadas, y  culm inó en esa imponderable m asa hom ogénea, m onolítica, que 
es la  C a ta lle r ía  R o ja , cuyas m últiples actuaciones en aquella guerra, que tuvo u n  fin a l liberador pata 
los ciento sesenta m illones de habitantes de la  R u sia  Soviética, fueron decisivos y  quedaron— cuajadas 
de hechos heroicos, abnegados— en la  historia  de las más brillantes, casi inconcebibles actuaciones de la  
C aballería  a través de todos los tiempos y  de todas las contiendas.

V ed en la  adjunta fotografía  el gesto optim ista, entusiasta de los jinetes soviéticos en uno de sus 
desfiles por la P la za  R o ja  de M oscú.

¡Cam aradas de nuestro Regim iento! Contem plad esta fotografía y  preparad vuestro ánim o, tem plad 
vuestro espíritu, p ata  ser dignos émulos de aquellos que nos h an  legado el generoso regalo de una con» 
ducta ejemplar.

0
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La unión de la Juventud, base
para la unión del proletariado

Hado lo Alianza Nodo- 
nal de la Juventud

La juventud española leal ha dado 
a la Revolución todo lo que de ella po­
día esperarse, superando su misión 
con un espíritu tan alto y tan ejemplar 
que ha colocado en un lugar destacado 
toda su lal)or, brillante como la que 
más, con un sentido constructivo ma­
duro y'Iógico de los problemas que la 
Guerra planteaba, señalando en todo 
instante la acción ha realizar como es­
calón obligado para llegar a las reivin­
dicaciones que tan tenazmente ha con­
seguido.

Su afán de unificar todas las acciones 
para ganar la guerra, ha sido el baluar­
te más firme, la orientación más sa­
na y lógica que podía esperarse para 
desarrollar los problemas que la misma 
planteaba a cada momento. Agrupar 
en torno de una dirección inteligente 
todo el caudal de energía y pujanza de 
que nuestra juventud es capaz, era la 
consecuencia más acertada a que po­
día llegarse.

Los jóvenes de todos los partidos, 
de todas las organizaciones deben uni­
ficarse para hacer realidad inmediata

la unidad del pueblo, reunir sus esfuer­
zos para luchar contra el enemigo co­
mún de la clase trabajadora. Para ga­
nar la guerra, único pensamiento que 
debe guiar a todo trabajador conscien­
te, hay que hacer realidad el anhelo de

HilllllllMIIIIIIIlilllllllllMllillMinillllllllllllllllll

Todos los antifascistas que sientan 
con fervor y sinceridad la causa 
del proletariado, tienen marcado 
su sitio en la lucha: al lado del 
Gobierno de Frente Popular.
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unión que se advierte en los comba­
tientes.

La juventud, y de manera especial 
los que combaten y mueren por la 
prosperidad y engrandecimiento del 
pueblo español, exigen de una manera 
decidida la unión de todos los trabaja­
dores bajo la bandera del Frente 
Popular.

Las organizaciones de la Juventud espa­
ñola han celebrado en Valencia, dias pasa­
dos una reunión, en la cual se ha tratado de 
las formas de llevar a la práctica un deseo 
unánime entre las masas de la joven  gen e­
ración de nuestro pais.

Republicanos, jóvenes socialistas unifi­
cados, anarquistas, toda la juventud obrera 
y  cam pesina, los estudiantes, las m ucha­
chas, han hablado por medio de las direc­
ciones nacionales de sus organizaciones.

La asam blea ha terminado con un com ­
pleto acuerdo. Unicamente han im pedida la 
adhesión a este pacto dé las Juventudes li­
bertarias, los enem igos del pueblo, los trots- 
kistas, que. como siempre, han jugado su 
papel de tropa de vanguardia en la lucha 
contra la unidad.

La Conferencia de la A lianza Nacional 
de la Juventud tendrá enorme repercusión 
para el futuro desarrolla del m ovim iento ju­
venil en España. Será un ejem plo m agnifico 
para la juventud laboriosa de todos los paí­
ses e impulsará la destacada participación 
que en la guerra contra el fascism o tienen 
los jóvenes trabajadores e intelectuales de 
nuestro pueblo. El acuerdo entre republica­
nos y  jóvenes socialistas unificados condu­
cirá tam bién a destrozar los m anejos con­
trarrevolucionarios del trotskismo, con lo 
cual los jóvenes libertarios serán ganados 
para la causa de la unidad.

iiiiimiiiiiiiiiiiímmiiiiiiiiiiiiimiiiiiiMiiKNii»

¡Viva el Frente Popular!
Ayuntamiento de Madrid



Solamente los in sensatos o  ins- 
con sc ien fes  y los enemigos d e  
los tra b a ja d o re s  p u e d e n  opo­
nerse a la  n e cesa ria  y sincera 

unión d e l p ro le ta r ia d o .

✓  i
X•r-

N uestra  ún ica  p reo cu p a c ió n  es 
ésta : g a n a r  la  guerra. Las p o ­
lém icas d e  la  retaguordia nos 
restan energías que debemos 
em plear p a ra  lograr lo  v icto ria

U D I O N
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otros ponemos con honda pasión sobre nues­
tras cabezas y  al frente de todos nuestros 
entusiasmos. Budionny es un guia. Budion- 
ny es un sim bolo. Budionny es también, 
afortunadamente, una gloriosa realidad. 
Quisiéramos con todo nuestro fervor, con 
todo nuestro entusiasmo por la Caballería 
que, si el Ejército Regular de España llega­
se a tener algún Budionny, contara con las 
ayudas que aquel tuvo para formar su glo­
riosa Caballería Roja. Y  es que estamos se­
guros, con firm eza absoluta, de que nuestra 
Caballería puede ^emular las glorias de la 
Caballería soviética, de la misma forma que 
nuestros antitanquistas son dignos émulos 
de aquellos m agnificos marinos de Crons- 
tand. Nosotros tenem os hombres que son 
jinetes m agnificos, que son luchadores cons­
cientes, que ni siquiera miran para atrás 
cuando van sobre sus caballos, que avanzan 
y  avanzan a la vo z del mando con fe ciega 
en sus destinos. En una palabra, nosotros 
contamos con una m agnífica mano de obra: 
solo nos falta que nos den buenos m ateria­
les para poder llevar a cabo nuestro trabajo 
con la máxima eficacia, con el más amplio 
rendimiento. Mirando a Budionny, recor­
dando sus hazañas y  su obra inmortal, nos 
estrem ece un hondo sentimiento de admira­
ción y de esperanza que brindamos a quien 
sea capaz de recogerlo.

A NUESTROS TROMPETAS

Foto M AYO

Juventud alegre dentro de nuestro R egi­
miento. Muchachos todos ellos que luchan 
confiadam ente por el triunfo de las liberta­
des del proletariado, por las suyas propias 
conscientem ente, dándose cuenta de su s  
obligaciones ante el momento porque 3 *̂ '̂ 
viesa su pueblo, que ponen su más encendi­
do entusiasmo en las instrucciones que prac­
tican para ser útiles a la causa que con tanto 
entusiasmo defienden.

¡Salud a nuestros jóvenes trompetas! un or-

riscales del actual Ejército , . .  „ Unión Soviética mantenían su lucha a
Allá por el año 19, cuando los trabajadores ó e ia  um un  ̂ ayudado por el camarada 

muerte contra los fascistas de entonces, el cam a . ¡a ’ grupos de jinetes,
voroch üof que era Jefe del ¡rente Sur i m w r S s  tas â  ̂ q ú e íe  S u e ri. asig-
y  fué tal el entusiasmo que puso en líí míe hov es la Caballería Roja del Ejército so­
badas, que no tardó f  ̂  d^ las libertades de!
viético y  que durante de destrozar, aniquilar definitivam en e,
r d ó f m v t a t a r s t f E i é S b S ^ ^  por militares traidores, vendidos al cap.ta-

nombre ya  legendario de asombro y  de admiración, es un ejem plo que nos-

i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i M i i i i i i i m i M i i m i i i i i i i i i m i i i i i i i

[on el Itiuiito, seremos i t e s ;  roo la  ie iro ta , 
seriamos esclavos...................................... ............................................................. .............

güilo más, entre tantos de nuestro Regim ien­
to Las notas agudas de sus clarines anuncia 
el avance de nuestros escuadrones y  ameni­
zan el concierto de nuestras victorias.

MARIANO A Y B A R
Maestro ile la Banda

H A S  D E  SER
SIEMPRE PRUDENTE Y BEBER POCO AGUARDIENTE, por Peinado,.

I
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Süle del bar sorprendido 
• a iontao* y a lgo  bebido.

Y empieza a vociferar 
y la calle a alborotar.

Tiene que ser reprendido 
por un jefe que ha venido.

Y acoba  de esta manera 
la indecente borrochero.

Imprento Regimentol, Arturo Soria, 113,-M o d r id
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